
DEFENDER A CUBA ES DEFENDER A LA CLASE OBRERA 

estamos con la Revolución Cubana 

Unidad y Lucha 

 

En un tiempo en el que la maquinaria mediática del capitalismo, de forma especialmente 
virulenta en el Estado Español, arrecia su ataque contra la Revolución cubana, la 
celebración de un nuevo Encuentro de Solidaridad con Cuba (Alicante 7, 8 y 9 de mayo) 
sirve no sólo para destapar la hipocresía y la doble moral con la que los medios masivos 
de comunicación, al servicio del capital mundial, abordan (deformándola u ocultándola) la 
realidad cubana, sino para mostrar que los sectores más conscientes de los pueblos de 
España están dispuestos y preparados para hacerle frente y para desmoronar, carta a carta 
o noticia a noticia, su inmoral castillo de naipes contrarrevolucionario. Todo ello a sabiendas 
de que lo que está en juego va mucho más allá de la defensa del heroico pueblo cubano y 
compromete el futuro de la Humanidad. 

El ejemplo más reciente de esto que decimos lo hemos visto en Haití, país donde, aún con 
las réplicas reiteradas del último terremoto, 60 médicos cubanos aterrizaban en el 
aeropuerto de Puerto Príncipe, para sumarse a los más de 350 profesionales de la salud 
que ya estaban trabajando por toda la geografía haitiana y que no dudaron en trasladarse 
a la capital para enfrentar, en primera línea, las consecuencias de un seísmo que no tuvo 
compasión con las infraestructuras ni con el pueblo. 

Silencios culpables 

Pero es que antes de que temblara la tierra haitiana, Cuba, bloqueada y revolucionaria, ya 
tenía a 45.000 hombres y mujeres trabajando solidariamente en 97 países del mundo 
(34.000 de ellos médicos o técnicos del sector sanitario). 

Cuba, bloqueada y revolucionaria, ha formado gratuitamente, en diferentes disciplinas 
científicas y sociales, a cerca de 50.000 jóvenes de 126 países del mundo. Este año son 
unos 6.000, procedentes de 72 países. Cientos de ellos han sido estadounidenses 
pobres y algunos también acudieron a Haití. 

Cuba, bloqueada y revolucionaria, combatió en Playa Girón, en 1961, y venció el feroz 
ataque del imperialismo yanqui; y en Angola, en 26 años más tarde, combatió y venció al 
avance del apartheid sudafricano, apoyado por EEUU. Consecuencia directa de ese apoyo a 
la liberación de los pueblos de África, Namibia consiguió su independencia. 

Cuba, bloqueada y revolucionaria es el único país de América Latina donde no existe 
desnutrición en niños (UNICEF) y su tasa de mortalidad infantil es inferior a la de 
países occidentales incluido EEUU, país donde – y esto también conviene señalarlo-, el 
capitalismo hace que entre 13 y 17 millones de niños pasen hambre o sufran 
inseguridad alimentaria (el 22,5 % de los hogares con hijos, según los últimos informes de 
su propio Ministerio de Agricultura -USDA-). 

Cinco luchadores, hijos de esa Cuba bloqueada y revolucionaria, llevan 11 años en cárceles 
estadounidenses por abortar más de 170 atentados criminales, planificados por 
organizaciones mafiosas ubicadas en EEUU con la anuencia de ese Gobierno. 



Cuba, bloqueada y revolucionaria, se entregó a la tarea de atender a las víctimas del 
accidente nuclear de Chernobil. 20 años después 25.000 personas han recibido 
asistencia médica en la isla; de ellas, más de 20.000 han sido niños y niñas. 

Nada de todo esto se ha publicado en los grandes medios informativos, brazos ocultos del 
capital y fieles servidores de sus intereses, los cuales están siendo confrontados desde 
proyectos alternativos cuya importancia resulta hoy vital para contrarrestar el ataque 
ideológico que el capitalismo, como sistema hegemónico y dominante, pretende imponer a 
base de mentiras, silencios y manipulaciones. 

Batalla de ideas 

Unidad y Lucha intenta, desde sus páginas, aportar trabajo a esta inmensa tarea y reconoce 
a dichos proyectos de comunicación alternativos como valiosas herramientas que permiten 
hoy mostrar y ver a Cuba, bloqueada y revolucionaria, en toda su dimensión; como ejemplo 
de una realidad tan anhelada como posible. Una realidad en la que la miseria de muchos no 
es condición indispensable para el enriquecimiento de unos pocos; una realidad donde la 
política, economía, la salud, el deporte, la cultura y la solidaridad existen y se planifican en 
función de las necesidades de los pueblos y nunca a costa de ellos. 

Por eso, al tiempo que saludamos a las organizaciones del pasado Encuentro de Alicante y 
a la del próximo de Toledo, no dudamos un solo segundo en reiterar nuestro apoyo 
inquebrantable al legítimo Gobierno de Cuba, a su Revolución y a su pueblo, por el 
ejemplo de ética, de resistencia, y solidaridad que, pese a agresiones y bloqueos, han 
sabido defender y extender al mundo. 

Para el PCPE, defender a Cuba es defender sin ambages a la clase obrera, allá donde 
ésta desarrolle sus luchas. 
 

Para refrendarlo se nos antoja oportuno citar el lema que sirve de llamada a nuestro IX 
Congreso: “La respuesta es la Revolución”. 

 


